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até as razões da sua implantação tão tardia (1932). Curioso foi o facto de durante os séculos 
XVII ‑XIX, período de 200 anos em que em os barbadinhos franceses e italianos estiveram de 
passagem por Lisboa, cada qual com sua casa, conseguirem formar, em país estrangeiro, uns 64 
portugueses, nenhum dos quais foi jamais enviado para Portugal (cf. p. 32). Nas páginas 49 e 63 
escapou duas vezes um S. Jaime da Marca, já devidamente identificado por S. Tiago da Marca 
na p. 65; certamente o A. quereria, na p. 62, em vez de 1150, dizer 1250 ‑1350, a contar um 
século, e não duzentos anos, o que seria inviável… Apreciamos a nota 15 do capítulo I, sobre 
os Barbadinhos, pela sua utilidade de esclarecimento aos eruditos que ao falar de capuchos e 
capuchinhos em Portugal, tantas vezes tropeçam também involuntariamente, por não lidarem 
frequentemente com boas lições sobre estas matérias.
A documentação suplementar do CD regista dados de primeira mão sobre as missões de 
1940 ‑1982, apontando gráficos e missionários, além mesmo de alguns sermões, correspondências, 
programas, convites e cartazes, sem esquecer estudos sócio ‑religiosos com inquéritos pastorais em 
ordem à preparação da missão; de interesse são igualmente as recordações, os testemunhos das 
Missões populares, os relatórios, as atas e os diários. Vêem ‑se ainda informações sobre Missões 
regionais nos Açores, programas para exames de pregadores e até uma relação de despesas com 
uma Missão regional.
Como se depreende, estamos perante um trabalho que prima pela objetividade científica 
e pela serena e franca abertura em matérias que há não muito tempo, em razão dum estatuto 
tradicional algo “farisaico”, teriam de ficar encapotadas.
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Este pequeño pero enjundioso libro se publica con motivo del cincuentenario de la 
restauración de la provincia dominicana en Portugal (1962 ‑2012). En este contexto se celebró 
un coloquio en Oporto, donde varios autores pasaron revista a diversos temas relacionados con 
el pasado y el presente en el país luso de la familia de santo Domingo de Guzmán. Al ser una obra 
miscelánea, es normal que los diferentes textos que la integran sean desiguales tanto en extensión 
como en alcance.
La obra está organizada en tres partes o paneles, que básicamente siguen un criterio 
cronológico, aunque no de forma lineal. El primero (“Um olhar para o pasado”) aborda básicamente 
el siglo XIX, desde la exclaustración general de 1834 hasta los primeros intentos restauradores 
de la presencia dominicana en Portugal. La segunda parte trata del periodo crucial en torno a las 
décadas centrales del siglo XX (aproximadamente desde los años treinta a los setenta). Mientras 
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que la tercera, se centra en el pasado más reciente y en el presente. Acompañan al texto escrito 
algunas –pocas– fotografías en blanco y negro.
La apertura la realiza el trabajo panorámico del historiador Paulo Fontes sobre el restable‑
cimiento de las órdenes y congregaciones en general (p. 11 ‑26). En este sentido, cabe destacar 
el contraste con España, donde muy pronto comenzó la restauración de los diferentes institutos 
religiosos –proceso iniciado en torno al concordato de 1851 y acelerado a partir de la Restauración 
alfonsina de 1875–, mientras que en Portugal este proceso fue mucho más tímido y lento, de 
modo que sólo se hará consistente en la década de los años treinta del siglo XX, propiciado en 
parte por las dificultades que los religiosos españoles experimentaron en el contexto de la Segunda 
República y de la Guerra civil. Más aún, podemos decir que la restauración de la vida religiosa en 
Portugal es un proceso inacabado, pues institutos que en su día estuvieron firmemente asentados 
en suelo luso, como los trinitarios o los oratorianos, no han vuelto a tener presencia en el país 
después de 1834. Otros, como los agustinos o el Císter, sólo han conseguido, de momento, una 
presencia testimonial.
El segundo texto está firmado por la hermana Rita Maria Nicolau, historiadora y superiora 
general (p. 27 ‑50) y se centra en la madre Teresa de Saldanha (1837 ‑1916) y la congregación por 
ella fundada en 1868: las Dominicanas de santa Catarina de Sena. Se trata de un fruto granado dentro 
de la inmensa floración de congregaciones femeninas –en este caso de carisma dominico– que 
surge en la Europa católica y especialmente en España (siendo las pioneras las dominicas de la 
Anunciata del P. Francisco Coll, nacidas en Cataluña). Ahora bien, en el caso de las dominicas 
portuguesas hay un significativo rasgo diferenciador: sus relaciones internacionales, en especial 
con Irlanda.
El tercer texto, de la autoría de Fr. José Carlos Almeida, está dedicado a la espléndida figura 
de Domingos Maria Frutuoso (1867 ‑1949), primer portugués que profesó en la Orden después 
de la extinción decretada por el ministro Aguiar. El que después sería obispo de Portalegre estaba 
llamado a protagonizar la restauración dominicana, si no hubiera sido por los acontecimientos 
de 1910.
El trabajo de Rui Carlos Lopes (p. 67 ‑76) pasa revista a los elementos que ayudaron en 
el proceso restaurador que culminaría oficialmente el 11 de marzo de 1962, con un recuerdo 
particular para los dominicos canadienses que lo afianzaron. Ello sin olvidar la ayuda prestada por 
religiosos irlandeses, franceses o españoles. Y, por supuesto, con el aval de los sucesivos maestros 
generales de la Orden, como el P. Manuel Suárez. 
El segundo bloque comienza con otro artículo de José Carlos Almeida (p. 79 ‑87), esta vez 
dedicado al otro dominico portugués que fue promovido al episcopado en el siglo XX: Francisco 
Rendeiro (1915 ‑1971), sucesivamente obispo del Algarve y de Coimbra.
El importante papel desempeñado por los frailes canadienses a partir de 1948 es analizado 
por Fr. Miguel dos Santos (p. 89 ‑94), sobre todo los PP. Gaudrault, Sylvain y Legault.
Eduardo Bento aborda brevemente la importancia del estudiantado que los frailes pre‑
dicadores tuvieron en Fátima (p. 95 ‑99); mientras que el teólogo Fr. Bento Domingues hace lo 
propio con el Instituto S. Tomás de Aquino (p. 101 ‑104). Relacionado con los dos anteriores está 
la ponencia de Moisés de Lemos Martins sobre la presencia de la Orden en la enseñanza de la 
Teología en Portugal (p. 105 ‑120). 
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El actual prior provincial, Fr. José Nunes, hace memoria de la presencia dominicana en 
las misiones ad gentes de África, a partir del año 1972 (p. 121 ‑124). Especial éxito han tenido en 
Angola, donde los dominicos han conseguido asentar un vicariato provincial.
El último panel lleva el título de “Marcas dominicanas”. En él José Carlos Gomes da Costa, 
laico dominico y profesor en la UTAD, tiene la ponencia “Espiritualidade dominicana e pregação” 
(pp. 127 ‑133), en torno al lema “contemplata aliis tradere”.
Por su parte, la hermana Deolinda Rodrigues, misionera dominica del Rosario, ofrece 
una rápida visión de las relaciones ad intra de la familia dominicana en Portugal (pp. 135 ‑139).
El P. José Manuel Fernandes comenta los “Espaços e prioridades dominicanas” (p. 141 ‑146), 
pasando revista a las principales apuestas para el presente y el futuro, a través de la planificación 
apostólica de la provincia: trabajo con jóvenes, parroquias, Instituto São Tomás de Aquino, 
publicaciones y medios de comunicación social…
El libro termina con una interesante revisión de los “Contributos dominicanos para a 
arquitectura religiosa moderna em Portugal”, realizada por João Alves da Cunha (p. 147 ‑159). 
Es verdad que la provincia lusa no cuentan con figuras de la proyección de algunos dominicos 
españoles como el arquitecto jiennense (a pesar de su apellido) Fr. Francisco Coello de Portugal 
o el artista navarro Fr. Domingo Iturgaiz. Sin embargo, son varios los templos dominicanos que 
han contribuido sensiblemente a la modernización del lenguaje de la arquitectura religiosa: la 
iglesia de su convento de Fátima, la capilla del seminario del Olival (Ourém) o el convento del 
Alto dos Moinhos (Lisboa).
Medio siglo de vida oficialmente consolidada es un buen momento para hacer memoria 
agradecida. Tal vez falte cierta mirada autocrítica sobre una provincia que fue restaurada justo 
en vísperas de una fuerte crisis vocacional, crisis que incluso podría amenazar a medio plazo la 
existencia con vida autónoma de dicha provincia, que en la actualidad anda por los treinta frailes, 
repartidos en tres conventos (en Lisboa, Oporto y Fátima) y una casa (“Corpo Santo”, en Lisboa, 
como residencia del superior provincial). Existe, de hecho, en los últimos años una especial 
vinculación con el resto de provincias peninsulares, a través de la Junta Ibérica de Provincias.
En todo caso, damos la bienvenida a este libro, que se inserta en la poco abundante 
bibliografía historiográfica sobre esta Orden en tierras lusas. Que sepamos, en el último lustro 
sólo podemos mencionar el libro de Julieta Araújo: Os Dominicanos na Expansão Portuguesa: séculos 
XV e XVI (2009) y el homenaje al recordado P. Fr. José Augusto Mourão (1947 ‑2011) publicado 
con el título Dominicanos em Portugal. Historia, cultura e arte (2010), con la coordinación de Ana 
Cristina da Costa Gomes y José Eduardo Franco. Esta escasez es más triste si comparamos el 
panorama actual con el de pasadas décadas, en que descollaron los beneméritos padres Raúl de 
Almeida Rolo y António do Rosário, en el contexto del Movimento Bartolomeano y del Arquivo 
Histórico Dominicano Português (no quedan tan lejanas las celebraciones centenarias de Fr. Luis 
de Granada y de D. Fr. Bartolomeu dos Mártires).
Hoy han cambiado los tiempos y debemos sumar, es cierto, la actividad bloguera de 
algunos frailes: el citado José Carlos Almeida con un blog dedicado a historia y espiritualidad 
(Vitae Fratrum Ordinis Praedicatorum) y António José de Almeida, con otro más centrado en la 
historia del arte a través de los conventos (Portugal Dominicano).
Enhorabuena, por tanto, a los dominicos portugueses, a los autores de los diferentes 
capítulos y a la coimbrana ‑salmantina editorial Tenacitas.
